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¿Hoy con quien nos encontramos? ¿A quién nos dirigimos al pronunciar este “discurso”? 
Podemos decir con toda seguridad, que quienes nos rodean hoy, son personas con un profundo amor, comprensión, cariño y apoyo por nuestro proyecto de vida. Son también los pilares donde descansamos cuando la vida universitaria no nos dio tregua, hablamos de nuestras familias y amigos 
También tenemos junto a nosotros distintas autoridades como el sr. Decano, el director de escuela, profesores, funcionarios, secretarias, compañeros de ruta. A todos ellos queremos agradecerles por estar hoy con nosotros, en un momento tan importante de nuestras vidas.
Detrás de nosotros, detrás de quienes hoy nos convertimos en psicólogos, en profesionales, de la educación, de las organizaciones, de los problemas humanos, de los nuevos desafíos que la sociedad pide a gritos, existen personas con un fuerte sentido de trascender la vida de otros.
Si volvemos atrás, y recordamos nuestras respuestas ante la pregunta ¿Por qué escogiste estudiar psicología? Muchos sentiremos un poco de pudor al recordar nuestras respuestas, tales como; me gusta ayudar a las personas, soy bueno para escuchar a los demás, mis amigos siempre me cuentan sus problemas, entre muchas más. 
Muchos al recordar el día en el cual ingresamos en este recorrido, sentirán pudor, pero también sentirán un profundo orgullo por quienes son el día de hoy, el sentirse más humano, el sentir que hemos crecido, la inevitable ansiedad de explorar el mundo laboral, para ir dejando nuestras huellas y canalizando nuestros sueños.
Hoy, tenemos también a las últimas personas que vivieron el cambio desde la facultad de La Reina hacia el centro de Santiago, (para los que no saben anteriormente la escuela de psicología se encontraba en la comuna de la reina, en donde se vivía una realidad muy distinta). Queremos hacer especial mención a aquellos que pasaron por ese cambio, que posiblemente sean los últimos que vivieron tal experiencia, según ellos relatan, se trató de un lugar muy acogedor, más unido, más familiar, en donde había muchos árboles, mucha vida, mucho verde, en donde se podía compartir con mayor libertad, donde la relación entre profesores y estudiantes era de mucha cercanía y confianza.
Para quienes nos formamos entre cemento, grandes vidrios y edificios, podemos relatar un poco lo que fue nuestra experiencia, tomando en consideración que somos la primera generación que se formó en el centro. Somos quienes el 2011 vivimos paros, tomas, asambleas, bombas lacrimógenas, guanaco, marchas, desalojos, cansancio y podríamos seguir eternamente podemos decir que nada de ello fue en vano. Somos una generación preocupada por la sociedad en que vivimos, no nos es ajeno el dolor humano y las condiciones infrahumanas que viven muchas personas, desde un primer momento siempre trabajamos en diferentes proyectos que buscaban el  bien común, y aportar nuestro granito de arena, no hubo oportunidad que desaprovecháramos y muchas veces la escuela no pudo ante tanta actividad que generamos.
¿Pero qué personajes  tenemos hoy aquí? Para saber quiénes somos no podemos olvidar quienes fuimos y lo que hicimos, grandes anécdotas se nos vienen a la mente que no dejaremos de recordar, nuestro primer paseo al inter, en donde compartimos por primera vez todos en confianza, donde las botellas bajaban y algunos caían junto a ellas, los primeros carretes en el Almagro, en el parque O’Higgins, en los cachos, plaza La Reina, club hípico, la pérgola, debemos reconocer que la psicología aún estaba lejos por esos días, más bien lo que se acercaba eran las botillerías… Como olvidar el paseo del obligo, que por respeto a las familias aquí presentes lo dejaremos a la imaginación. 
Pero eso no es todo, para que los padres no se asusten, también podemos nombrar muchos acontecimientos que vivimos como generación, centro de estudiantes, los trabajos de salud rural, el equipo de futbol “semilla verde”,  la incubadora de proyectos sociales, el sensorama, el congreso de psiquiatría, psicología comunitaria, el inicio del año académico con Humberto Maturana, Mata sur, bio-contrucción en Valparaíso después del incendio, entre muchas cosas más que nos caracterizan y nos diferencian del entendernos solo como estudiantes escondidos en un lápiz y un papel.
Más bien habla de una generación activa,  inquieta y buscadora, entendiendo que la Universidad va más allá del aula de clases, que el aprendizaje más valioso está en la experiencia, y que no esperamos a ser profesionales para comenzar a transformar la sociedad. Somos una generación muy diversa, y fuimos capaces de integrar las diferencias como algo valioso, escapando del mito, que existe una sola verdad y logrando posicionarnos, gracias a ello hoy tenemos psicólogos que creen en la educación popular o en la institucional, en el psicoanálisis, en la psicología humanista, sistémica, cognitivo conductual, en la psicología organizacional, deportiva o social-comunitaria, en la psiquiatría y anti psiquiatría, es decir cada uno ha elegido su propio camino, como una herramienta para poder aportar al contexto histórico que nos encontramos.
Ya han pasado cinco años desde que entramos a la universidad, los vemos aquí reunidos con sus familias, con sus trajes, tan grandes y diferentes a cuando llegamos ¿recuerden las primeras amistades que tuvieron? Que en muchos casos perduran hasta el día de hoy y probablemente sigan floreciendo. Ha sido un largo camino, no falto de dificultades, de bajones, incertidumbre, pero a la vez llena de sueños, esfuerzo, entusiasmo, y aquí estamos, aunque muchos se fueron en el proceso en busca de su propio camino, aún siguen presentes, porque las relaciones van más allá de un espacio y una carrera, tienen que ver con la confianza, con lo vivido, con la afinidad y el cariño.
[bookmark: _GoBack]No podemos dejar de agradecer a quienes hicieron posible este gran logro, a las grandes personas que cruzaron nuestro camino, y que nos permitieron conocer el mundo de la psicología y de las ciencias sociales, profesores/directores/decanos que muchas veces nos ayudaron a frenarnos cuando lo necesitábamos, y también nos dieron el impulso cuando dudábamos de nuestras reales capacidades, abrieron sus puertas y siempre estuvieron accesibles, nos escucharon, creyeron en nuestros proyectos y en nosotros, más que profesores, muchos de ellos se convirtieron en nuestros compañeros y amigos, con quienes conversamos y reímos, así como  en otras ocasiones discutimos y peleamos. También hay una personita, que sin ella nada daría resultado, quien nos soluciona todos nuestros problemas y nos da una sonrisa cada día, hablamos de nuestra querida secre ISA. 
Esto no es una despedida compañeros, nos queda mucho por aprender, por recorrer, por hacer y por transformar, este es el comienzo de una nueva etapa, que exige aún más compromiso que las anteriores y algo más que entenderemos como ética, que ante todo apunta la dignidad de las personas, a la empatía y a la capacidad de discernir como actuar y con qué fin. Queremos recordarles que si no hay pasión todo se vuelve en vano, se transforma solo en una obligación, que si somos auténticos todo cobra sentido y podemos por tanto sembrar semillas por donde pasemos y abrir horizontes por donde observemos. 
Compañeros, queremos decirles que fue una tarea difícil encontrar las palabras para describir este momento tan especial, y probablemente nos faltaron muchas cosas por mencionar. No nos queda más que agradecerles que hayan confiado en nosotros ésta tarea, y por sobre todo haber vivido este largo proceso con ustedes. Por último quisiéramos alentarlos a que no bajen los brazos, a que sigan adelante, que confíen en su instinto, nunca dejen de soñar, y que esos sueños lo traduzcan en acciones, no le teman a fracasar, a caer, a equivocarse. Ante todo sean humildes, tener un título no nos hace superiores, vean en cada situación la oportunidad de aprender y crecer: rían, canten, besen, lloren, bailen, jueguen, sueñen, sonrían, amen, sientan, hagan lo que hagan entreguen todo de sí, porque la vida es una obra de teatro y  nunca sabremos cuándo bajará el telón. Gracias
